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Hace aproximadamente un cuar-
to de siglo, cuando terminaba los
estudios de licenciatura, alguien
me consiguió unas píldoras de LSD
25 (sustancia legal entonces), que
venían precedidas por la fama de
abrir dimensiones no usadas del
psiquismo. Probé -€on una mezcla
de miedo y vivb curiosidad-, para
comprobar que, efectivamente,
planteaban un universo de cuestio-
nes al entendimiento rutinario.

Me decidí entonces a tratar de
conocer por este medio, usando la
modificación química de la con-
ciencia como una ventana a lo in-
terno y lo externo. En 1964, cuando
tomaba tales decisiones, no había
en España la menor alarma ante
asuntos de "toxicomanía"; las boti-
cas dispensaban literalmente una
amplia gama de drogas psicoacti-
vas, pequeños círculos ofrecían las
ya estigmatizadas, y no planteó
problemas experimentar con dosis
altas, medias y pequeñas de varias
entre las sustancias consideradas
interesantes, así como con diver-
sas combinaciones.

Hacia una década más tarde em-
pezaba la era del sucedáneo, agra-
vada al ritmo en que iba persi-
guiéndose y extendiéndose el con-
sumo de drogas i l ícitas. Con los su-
cedáneos cristalizaron también ro-
les y mitos adecuados a cada dro-
ga, inéditos hasta entonces en gran
parte de Eurpa, mientras la propor-
ción de intoxicaciones mortales iba
mult ipl icándose al cubo.

Experimenté también con esos
sucedáneos siguiendo la pauta ori-
ginalmente trazada (investigar las
sustancias psicoactivas como me-
dio de conocimiento), que se ex-
tendió luego a medida que la expe-
riencia iba r indiendo sus frutos.
Para ser exactos, he continuado
haciéndolo hasta el presente. Con
el paso de las décadas, se me hizo
manifiesto que la diferencia entre
toxicóma¡os y toxicólogos, igno-
rantes maníacos y personas razo-
nables, dependía de asumir la l iber-
tad y la belleza como desafíos éfr:
cos. lgnoro si esa actitud, o la con-
lianza en la automedicación de ella
resultante, explican que goce aún
de buena salud. Llevo más de vein-
te años sin acudir a consulta algu-
na ni l lamar al médico de cabecera,
con el mismo peso, y sin trastornos
que exijan usar drogas psicoacti-
vas. Las que empleo -salvo el taba-

co, un vicio adquirido en la adoles-
cencia, cuando nadie lo llamaba
droga- obedecen a un acuerdo de
voluntad e intelecto, que unas ve-
ces pide fiesta, otras concentración
laboral y otras reparador descanso.

Esas circunstancias, en contras-
te con la victimación de tantos
otros, son el principal acicate para
redactar lo que he ido aprendiendo.
Hoy, cuando se aleja el fantasma
del apocalipsis nuclear, "la droga"
parece madura para desatar otro
ávido fantasma paranoico, que
sencillamente desplaza la propues-
ta de exterminio desde el enemigo
externo al interno. Tras milenios de
emplearse para aliviar miserias y
odios, algunas drogas sirven ac-
tualmente para oponer al vecino
contra elvecino, al hermano contra
el hermano, a los hijos contra sus
progenitores y a los progenitores
contra sus hijos. La prensa refiere
casos crecientes de niños que
-aleccionados por la televisión-
denuncian a sus padres por críme-
nes como cultivar unas macetas de
marihuana, para caer luego en la
desolación del huérfano cuando
ellos son encarcelados. El tres de
junio del año pasado una california-
na acuchilló a su hija de diecisiete
años porque usaba cocaína; según
la noticia, que tomo textualmente
de Los Angeles Times, "la madre
fue hallada meciendo el cadáver,
que tenía el cuchil lo clavado aún en
el pecho. 'Lo siento, lo siento. Te
amo. No te mueras. No te mueras'.
repetía sollozando". Un mes antes,,'
el presidente Bush había pedido:
"Por el bien de sus hi jos, les implo-
ro que sean absolutamente inflexi- .
bles en su guerra a las drogas".

Como he razonado en otros li-
bros, pienso que ciertos remedios
crean enfermedad, y que la espiral
de exigencias defensivas amenaza
convertir la esperanza de seguri-
dad y sensatez ciudadana en una
meta contradictoria, saboteada
precisamente por quienes prome-
ten garantizar seguridad y sensatez
a los ciudadanos. Las siguientes
páginas se limitan a ofrecer datos
básicos para el autogobierno de
cada individuo. Apuestan por la
ilustración farmacológica frente a la
barbarie farmacológica, conside-
rando que la objetividad es el mejor
estimulo para una conducta racio-
nal. Como dijo cierto sabio: "Laver-
dad se defiende por sí sola; sólo el

error necesita apoyo del gobierno".

VAN'ABLES DEL ASUNTO

Las cosas que entran en nuestro
cuerpo por cualquier vía -oral, epi-
dérmica, venosa, rectal, intramus-
cular, subcutánea- pueden ser asi-
miladas y convertidas en materia
para nuevas células, aunque pue-
den también resistir esta asimila-
ción inmediata.

Las que se asimilan de modo in-
mediato merecen el nombre de ali-
mentos, pues gracias a ellas reno-
vamos y conservamos nuestra
condición orgánica. Entre las que
no se asimilan inmediatamente
cabe distinguir dos tipos básicos;
a) aquellas que -{omo el cobre o la
mayorÍa de los plásticos, por ejem-
plo- son expulsadas intactas, sin
ejercer ningún efecto sobre la
masa corporal o el estado de áni-
mo; b) aquellas que provocan una
intensa reacción.

Este segundo tipo de cosas com-
prende las drogas en general, que
afectan de modo notable aunque
absorbamos cantidades infimas, en
comparación con las cantidades de
alimento ingeridas cada día. Hoy,
cuando empiezan a conocerse los
complejísimos procesos biológi-
cos, la actividad extraordinaria de
este tipo de cosas sugiere que es-
tán ligadas a equilibrios básicos en
los organismos. Normalmente, no
afectan por ser cosas de fuera, sino
por ser cosas de fuera que se pare-
cen como gotas de agua a cosas
de muy adentro.
, Pero dentro de este tipo de sus-
tancias es preciso distinguir entre
compuestos que afectan somática-
mente (como la cortisona, las sulfa-
midas o la penici l ina) y los que
afectan no sólo somática sino psí-
quicamente. Estos últimos -que pa-
recieron milagrosos a todas las cul-
turas antiguas- son en su mayoría
parientes carnales de las sustan-
cias que trasladan mensajes en el
sistema nervioso (los llamados
neurotransmisores), o antagonistas
suyos, y reciben el nombre vulgar
de "drogas".

EL MARCO CULTURAL

Pero una droga no es sólo cierto
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compuesto con propiedades far-
macológicas determinadas, sino
algo que puede recibir cualidades
de otro t ipo. En el PerÚ de los incas,
las hojas de coca eran un simbolo
del Inca, reservado exclusivamente
a la corte, que podía otorgarse
como premio al stervo digno Por
alguna razón. En la Roma PreimPe-
rial el libre uso del vino estaba re-
servado a los varones mayores de
treinta años, y la costumbre admitía
ejecutar a cualquier mujer u hom-
bre joven descubierto en las proxi-
midades de una bodega. En Rusia
beber café fue durante medio siglo
un crimen castigado con tortura Y
mutilación de orejas. Fumar tabaco
se condenó con excomunión entre
los católicos, y con desmembra-
miento en Turquía y Persia. Hasta
la hierba mate que hoy beben en
infusión los gauchos de la PamPa
fue considerada brebaje diabólico,
y sólo las misiones jesuitas del Pa-
raguay -dedicadas al cultivo co-
mercial de estos árboles- lograron
convencer al mundo cristiano de
que sus semil las no habían sido l le-
vadas a América por Satán sino Por
Santo Tomás, el más desconfiado
de los primeros Apóstoles.

Naturalmente, los valores mante-
nidos por cada sociedad influYen

en las ideas que se forman sobre
las drogas. Durante la Edad Media
europea, por ejemplo, los remedios
favoritos eran momia pulverizada
de Egipto y agua bendita, mientras
hacia esos años las culturas cen-
troamericanas consideraban ve-
hículos divinos el peyote, la aya-
huasca, el olol iuhqui y el teonaná-
catl, plantas de gran potencia visio-
naria que los primeros misioneros
denunciaron como sucedáneos per-
versos de la Eucaristía. En general,
puede decirse que los monoteísmos
no han dudado a la hora de entrar
en la dieta -farmacológica o alimen-
taria de sus fieles, y que el politeis-
mo nunca irrumpió en esta esfera.

Sin'embargo, ei inifujo que ejerce
la aceptación o rechazo de una
droga sobre el modo de consumirla
ouede ser tan decisivo como sus
propiedades farmacológicas. Así,
mientras el café estuvo prohibido
en Rusia resultaba frecuente que
los ususarios lo bebieran por litros
y entrasen en estados de gran exci-
tación, lo cual hacía pensar a las
autoridades que esa droga creaba
un ansia irreprimible. Todavía más
claro es el caso del opio en India y
China durante el siglo XlX, pues un
consumo muy superior por cabeza-
año entre los hindúes (donde no se

hallaba prohibido) produjo un nú-
mero incomparablemente inferior
de usuarios abusivos que entre los
chinos (donde se hallaba castigado
con pena de muerte). Ya en nuestro
siglo, la inf luencia del régimen legal
sobre elt ipo de usuario y el t ipo de
administración se observaba en el
caso de la heroína; antes de empe-
zar a controlarse (en 1925) era con-
sumida de modo regular por perso-
nas de clase acomodada, casi
siemore activas laboralmente, con
una media de edad superior a la
cincuentena y ajenas por completo
a incidencias delictivas, mientras
una década después empieza a ser
consumida de modo regular por un
grupo más joven, desarraigado so-
cialmente, hostil al trabajo y res-
ponsable de la mayoría de los crí-
menes.

De la mano con el carácter legal
o i legal suele ir el hecho de que
muchas drogas psicoactivas se li-
gan a sectores determinados, obte-
niendo con eso una impronta u
otra. Vemos asíque la cocaína sim-
boliza una droga de opulentos o
aspirantes a ello, mientras el LSD
simbolizó cierto paganismo preo-
cupado por el retorno a la naturale-
za, las anfetaminas fueron consu-
midas ante todo por amas de casa
poco motivadas, y el crak repre-
senta hoy la margura de los ameri-
canos más pobres.

Conocer la secuencia temporal
de las reacciones ayuda, por eso, a
no confundir causas con efectos.
Antes de que fuera abolida la es-
clavitud en los Estados Unidos no
había recelos sobre el opio, que
aparecieron cuando una masiva in-
migración de chinos -destinada a
suplir la mano de obra negra- em-
pezó a incomodar a los sindicatos.
Fue también un temor a los inmi-
grantes, en este caso irlandeses y
judíos fundamentalmente, lo que
precipitó una condena de alcohol
por la ley Seca. Hacia esas fechas
preocupaban mucho las reivindica-
ciones politicas de la población ne-
gra en el Sur, y la cocaína -que
había sido el origen de la Coca-
Cola- acabó simbolizando una dro-
ga de negros degenerados. Veinte
años después, sería mano de obra
mexicana, llegada poco antes de la
Gran Depresión, lo que sugirió pro-
hibir también la marihuana.

Desde luego, el opio, el alcohol,
la cocaína y la marihuana pueden
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ser sustancias poco recomenda-
bles. Pero es preciso tener cuidado
al identificarlas, sin más, con gru-
pos sociales y razas. Ligando el
opio y los chinos se olvida que el
opio es un invento del Mediterrá-
neo; ligando negros y cocaína
prescindimos de que esa droga fue
descubierta y promocionada ini-
cialmente en Europa; ligando mexi-
canos a marihuana pasamos por
alto que la planta fue llevada a
América por los colonizadores, tras
milenios de uso en Asia y África.

Por consiguiente, junto a la quí-
mica está el ceremonial, y junto al
ceremonial las circunstancias que
caracterizan a cada territorio en
cada momento de su historia. El
uso de drogas depende de lo que
química y biológicamente ofrecen,
y también de lo que representan
como pretexfos para minorías y
mayorÍas. Son sustancias determi-
nadas, pero las pautas de adminis-
tración dependen enormemente de
lo que piensa sobre ellas cada
tiempo y lugar. En concreto, las
condiciones de acceso a su consu-
mo son al menos tan decisivas
como lo consumido.

LOS PNNC/PALES EMPLEOS

El estado que produce una droga
psicoactiva puede llamarse intoxi-
cación (si se considera su contacto
con nuestro organismo)y l lamarse
ebriedad (si se considera el efecto
que esa sustancia ejerce sobre el
ánimo); para la intoxicación intensa
de alcohol disponemos de la pala-
bra "embriaguez" o "borrachera"
en casos límite.

Cabe hablar de uso colectivo y
uso individual, uso antiguo y uso
moderno. Sin embargo, quizá la
forma más sencilla de abarcar el
consumo de drogas sea dist inguir
entre empleos festivos, empleos lú-
dicos y empleos curativos o tera-
peúticos.

La fiesta religiosa -romerías, Se-
manas Sanlas y sus equivalentes
en otras culturas- suele ser una
ocasión propicia para la ebriedad.
La "velada" de pueblos peyoteros
(como el huichol, el tarahumara, el
cora o las tribus norteamericanas
integradas en la Native American
Peyote Church)constituye una ce-
remonia rel igiosa muy precisa, dir i-
gida a producir en hombres, muje-
res y adolescentes una relación in-

mediata con sus dioses; lo mismo
sucede con los ritos delyagué en la
cuenca amazónica, los de la kawa
en Oceanía o los de Ia iboga en
África central. Hay una alta óroba-
bilidad de que se empleasen dro-
gas muy activas -mezcladas o no
con vine en los banquetes iniciáti-
cos de los Misterios paganos clási-
cos (báquicos, eleusinos, mitrai-
cos, egipcios, etc.) al igual que en
los ritos del soma y el haoma que
caracterizaron a las antiguas reli-
giones indias e iranias.

Tampoco hay apenas fiestas pro-
fanas donde no se empleen dro-
gas, adaptadas a la cultura de cada
lugar. Los yanquis de Sorona, por
ejemplo, danzan hasta la extenua-
ción usando pulque (cerveza de
pita)cargado con extractos de cier-
ta datura; los siberianos se sirven
de una seta visionaria, en el Yemen
usan cocimientos de un poderoso
estimulante llamado cat, en Africa
ecuatorial hay un uso masivo de
nueces de cola y es frecuente el de
marihuana. El área occidental rarí-
sima vez celebra reuniones sin que
intervengan bebidas alcohólicas en
abundancia, y ciertos ambientes
contemporáneos añaden cocaína.
Si el objeto de usar drogas en fies-
tas religiosas es facilitar el acerca-
miento a lo sobrenatural, el de las
fiestas profanas es sin duda au-
mentar el grado de unión entre los
participantes, potenciando la cor-
dial idad.

Por último, hay un empleo tera-
peútico en sentido estricto, gene:
ralmente individual aunque a veces'
colectivo (terapias de grupo), que
tiene por finalidad curar o aliviar
males de un tipo u otro. Hasta el
segundo tercio de este siglo, cuan-
do se consolida el sistema de rece-
ta médica obligatoria, la tradición
de remedios domésticos mante-
nían un sistema de automedicación
que va siendo cada vez más des-
plazado por el "consulte a su médi-
co". Sin embargo, tanto con las
drogas legales como con las dro-
gas i legales sigue habiendo un
margen de iniciativa personal; las
reservas de unos y otros productos
se almacenan en el botiquín case-
ro, y son utilizadas al ritmo sugeri-
do por las necesidades o inclina-
ciones del momento.

Dentro del empleo terapeútico
debe incluirse también la eutanasia
o buena muerte. Los manuales pa-

ganos de farmacología enumera-
ban "eutanásicos dulces", pues no
prolongar la existencia más allá de
cierto límite +uando el someti-
miento a un t irano o alguna dolen-
cia incurable degradaban la vida a
puro dolor para el sujeto y miseria
para sus allegados --era tenido por
digno de excelencia ética. Al entro-
nizarse el cristianismo esta prácti-
ca fue condenada, si bien vuelve a
plantearse como un derecho civil.

¿QUE ES DROGA?

Antes de aparecer leyes represi-
vas, la definición generalmente ad-
mitida era la griega. Pharmakon es
una sustancia que comprende a la
vez el remedio y el veneno; no una
cosa u otra. sino ambas a la vez.
Como dijo Paracelso, "sólo la dosis
hace de algo un veneno". En el pri-
mer tratado de botánica científica,
un discípulo de Aristóteles lo ex-
presa diáfanamente a propósito de
la datura metel: "Se administra una
dracma (3,2 gramos) si el paciente
debe simplemente animarse y pen-
sar bien de si mismo; el doble de
esa dosis si debe delirar y sufrir
alucinaciones; el triple si debe que-
dar permanente loco; se administra
una dosis cuádruple si el hombre
debe morir".

Cierta clasificación habla de dro-
gas "fatalmente adictivas" y drogas
que "sólo originan hábito". Quienes
defendieron esto partían de un mé-
dico llamado A. Porot, que en 1953
propuso "distinguir las grandes to-
xicomanÍas (opio, marihuana, co-
caína) y cierto número de peque-
ños hábitos familiares en relación
bon algunas sustancias inofensivas
en su uso habitual (alcohol, tabaco,
café, somníferos)". Curiosamente,
las sustancias llamadas "inofensi-
vas" y "creadoras de pequeños há-
bitos familiares" causan miles de
veces más muertes, lesiones y de-
pendencias que las provocadoras
de "grandes toxicomanías".

Para redondear sus inconvenien-
tes, este tipo de clasificación pre-
senta al ser humano como un pele-
le inerte, desprovisto de voluntad y
discernimiento propio, mientras
atribuye a ciertos cuerpos químicos
eso que le quita al sujeto. Se ignora
así aquello en lo cual coinciden sin
excepción todos los grandes médi-
cos desde Hipócrates hasta hoy:
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que drogas y uso de drogas no son
la misma cosa. En otras palabras,
que la divisoria entre conveniencia
e inconveniencia no depende de
emplear estos o aquellos com-
puestos, sino de emplearlos con
oportunidad y mesura o a destiem-
po y desordenadamente.

Inadmisible es también la clasif i-
cación de las drogas en "psicotóxi-
cas" y "no psicotóxicas" que trata
de justificar con una palabra de as-
pecto científico la diferencia entre
drogas prohibidas y autorizadas
por elderecho. Si la neurotoxicidad
es LIha característica verificable.
que se mide por la destrucción de
células determinadas, la psicotoxi-
cidad es una versión moderna de la
herejía teológica o la disidencia po-
lítica, que carece de reflejo orgáni-
co. Para ser exacto, entre las dro-
gas muy usadas apenas hay una
droga tan neurotóxica como el al-
cohol, y aparece como artículo de
alimentación vendido en supermer-
cados.

Pero si las drogas psicoactivas
pretenden clasificarse por bases
químicas estaremos haciendo algo
comparable a clasificar los estilos
arquitectónicos por'el tipo de pie-
dra, o los estilos pictóricos por el
tipo de colorantes empleados por
cada pintor, cuando rocas y tintes
son tan sólo elementos para obras
que jamás se habrían iniciado de
no mediar una aspiración previa,
presta a servirse de cualquier ma-
teria disponible. Si absurdo resulta
ordenar las drogas por criterios
morales y jurÍdicos, hacerlo con
arreglo a consideraciones molecu-
lares topa (en el actual estado de
nuestros conocimientos) con obs-
táculos no menos graves. Cuerpos
químicos totalmente distintos pro-
ducen efectos muy parejos, y cuer-
pos afines en alto grado -los llama-
dos isómeros, por ejemplo, que
son la misma sustancia con una si-
metrÍa invertida- producen efectos
muy distintos.

PAZ, BRIO, EXCUNS//ÓN

Hasta que no sepamos mucho
más, podríamos partir de necesida-
des o funciones humanas básicas,
dejando que los legisladores expli-
quen por qué compuestos dispares
reciben trato igual, o por qué com-
puestos parejos reciben trato dis-

t into, y esperando también que los
químicos aclaren por qué herma-
nos gemelos ejercen efectos tan
poco análogos sobre nuestro orga-
nismo, y sustancias sin parentesco
ejercen una acción tan similar. Es-
tos enigmas del derecho y la quími-
ca quizá se desvelen con el t iempo,
pero mientras tanto las drogas psi-
coactivas podrían ordenarse por su
psicoactivi dad precisamente.

De acuerdo con el lo, sugiero
considerar tres esferas. La primera
se relaciona con alivio del dolor, el
sufrimiento y el desasosiego, lla-
mando dolor a la respuesta inme-
diata ante alguna lesión (una marti-
llazo en el dedo, por ejemplo), sufri-
miento a la respuesta ante una pér-
dida actual o posible (una amputa-
ción o una enfermedad crónica, por
ejemplo), y desasosiego a lo que
impide dormir, concentrarse o sim-
plemente existir sin grave angustia.
La segunda esfera se relaciona con
esa ajenidad que el poeta llamaba
"no desear los deseos", entre
cuyas manifestaciones se encuen-
tran pereza, impotencia y aburri-
miento. La tercera esfera se rela-
ciona con la curiosidad intelectual y
el corazón aventurero, mal adapta-
dos a una vida inmersa en rutinas y
anticipada por otros, cuya aspira-
ción es abrirse horizontes propios.

Las drogas del primer tipo (opio,
morfina, codeína, heroína, tranquili-
zantes, somníferos, licores, etc.)
proporcionan { prometen- algún
tipo de paz inlerior, y abarcan des-
de una suti l  hibernación al plácido
embrutecimiento. Las drogas del
segundo tipo (café, coca, cocaína,
crack, anfetaminas, etc.) proporcio-
nan -o prometen- algún tipo de
energía en abstracto, como un au-
mento de tensión en los circuitos
eléctricos. Las del tercer tipo
(MDMA, marihuana, haschisch,
mescalina, LSD, psilocibina, etc.)
proporcionan -€ prometen- algún
tipo de excursión a zonas no reco-
rridas del ánimo y la conciencia.

EN BUSCA
DEL AUTOGOBIERNO

La cuerda que sirve al alpinista
para escalar una cima sirve al suici-
da para ahorcarse, y al marino Dara
que sus velas recojan el viento. Lo
sacro y eterno sea loado. Seguiría-
mos en las cavernas si hubiésemos

temido conquistar el fuego, y en-
t iendo que aquí, como en todos los
demás campos de la acción huma-
na hay desde el primer momento
una afternativa ética: obrar racio-
nalmente -promoviendo aumentos
en la alegría- y obrar irracional-
mente, promoviendo aumentos en
la tristeza; una conducta irreflexiva
acabará haciéndonos tan insensi-
bles a lo buscado como inermes
ante aquello de lo que huíamos.

Otra cosa es que presentar el
uso de drogas como enfermedad y
delito haya acabado siendo el
mayor negocio del siglo. Llevado a
su última raí2, este negocio pende
de que las drogas no se distingan
por sus propiedades y efectos con-
cretos,'sino por pertenecer a cate-
gorías excéntricas, como artículos
vendidos en tiendas de alimenta-
ción, medicinas y sustancias crimi-
nales. Una arbitrariedad tan desco-
munal sólo puede estimular deso-
rientación y usos irreflexivos.

Tras lo arbitrario, está la lógica
económica de dos mercados per-
manentes, uno blanco y otro negro.
Esa dicotomía aleja la perspectiva
de que elcampo psicofarmacológi-
co se racionalice alguna vez, con
pautas de precio, calidad y dispen-
sación que le quiten a las drogas -a
las drogas en general- su naturale-
za de puras mercancías. Salvo ra-
ros casos, como los vinos y licores
realmente buenos, apenas hay pro-
ductos de mercado blanco capa-
ces de subsistir bajo condiciones
de clandestinidad; sin embargo, al
incluir los más deseables en el
mercado negro se aseguran super-
dividendos para sucedáneos auto-
rizados, mientras crece al cubo el
margen de beneficio para origina-
les prohibidos. Otra cosa no explo-
taría a fondo las posibilidades del
ramificado negocio, que juega con
una baraja en la mesa y otra en la
manga.

A lo que aclaré al principio. sólo
puedo añadir que rechazar el lndex
Farmacorum prohibitorum me ayudó
en el camino del autoconocimiento
y el goce, a veces mucho, aunque
no lo bastante pronto como para re-
huir alguno entre los fármacos pro-
movidos.

Lícita o ilícita, toda sustancia ca-
paz de modificar el ánimo altera la
rutina psíquica, y rutina psíquica se
confunde a menudo con cordura;
vemos así que el abstemio acude
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puntualmente al psiquiatra para re-
cibir camisas de luerza químicas
-fos decentes neurolépficos-, y la
sobria dama a recibir como ansloli-
ficos unos toscos simulacros del
opio. Pero no conozco catadores
de vino que sean alcohólicos, ni
gastrónomos que devoren hasta la
indigestión. Lo común a ambos es
convertir en arte propio una simple
costumbre de otros.

A pesar de sus promesas y sus
realidades, la bioquímica no puede

por sí sola encontrar o recobrar la
vida, como tampoco - o más bien
mucho menos- pueden lograrlo la
dietética o la gimnasia. El caso es
que esa clara evidencia no la omite
el proyecto de una ilustración far-
macológica. La omite precisamen-
te quien al imenta t inieblas, y en su
cinismo sugiere como "paraíso"
(culpable o inocente) alguna ebrie-
dad determinada. Eso eouivale a
confundir --en el sarcófago- la rese-
ca momia con el escarabajo que

sobrevive a todas sus metamorfo-
sis.

La ilustración observa ciertos
compuestos que -empleados razo-
nablemente- pueden otorgar mo-
mentos de paz, energía y excursión
psíquica. Su meta es hacerlos cada
vez más perfectos en sentido far-
macológico, y a los usuarios cada
vez más conscientes de su inal ie-
nable l ibertad.n

Artlculo publicado en ta Rev¡sta
"lntegraf, n" 128, Agosto 1990,
pp.472-447.

30 f l ID - Revista de Entrenamiento Deport ivo. Volumen V - No 6 - 1991


